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Cambios de paradigma de la divulgación del 
conocimiento en la educación superior en Colombia: 

crisis desde el campo editorial universitario*
Jenny Alexandra Jiménez Medina**, Dory Luz González Hernández***

La divulgación del conocimiento históricamente se transforma 
con la llegada de nuevas técnicas y el uso de tecnologías; pri-
mero, con la aparición de la imprenta, el mundo revoluciona 
la forma en la ue se acerca a la producción cientí ca, y en la 
actualidad lo digital permite un acercamiento al conocimiento, 
que predispone una manera diferente de ver el mundo y ac-
ceder a un escenario de información que antes era inaccesible.  
Así, emerge el campo editorial universitario, que debe adap-
tarse a las nuevas dinámicas y lograr estabilizar la pérdida de 
legitimidad y hegemonía que vive la educación superior. Dicha 
situación ha impuesto un reto en la educación superior para lo-
grar su permanencia en el campo de la producción cientí ca, 
el cual constituye no solo la producción de conocimiento sino 
también su divulgación, al articularse con las dinámicas de la 
contemporaneidad y la aparición de una sociedad de consumo 
cercana a la virtualidad. 

Palabras clave: convergencia digital, divulgación, conocimien-
to, campo editorial, paradigma. 
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Paradigm shifts in the dissemination of knowledge in higher education 

in Colombia: A crisis from the university publishing field

he disclosure of historical no ledge is transformed ith 
the advent of ne  techniques and the use of technologies; 

rst, ith the advent of printing, the orld revolutionized 
the ay ho  scienti c production as approached, and cu-
rrently, the digital devices allo  an approach to no ledge 

hich predisposes a di erent ay of seeing the orld and 
the access to an information scenario that used to be inac-
cessible. hus, the university publishing eld emerges, and 
it must adapt to the ne  dynamics and stabilize the loss of 
legitimacy and hegemony in hich higher education lives to-
day. This situation has imposed a challenge to higher educa-
tion to ma e its stay in the eld of scienti c production, hich 
not only involves the production of no ledge but also its 
disclosure, by coordinating it ith contemporary dynamics 
and the emergence of a consumer society closer to virtuality. 

Keywords: digital convergence, disclosure, no ledge, pu-
blishing, paradigm.
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Câmbios de paradigma na comunicação do conhecimento no ensino 

superior na Colômbia: crise desde o campo editorial universitário

A divulgação do conhecimento historicamente transforma-se 
com a chegada de novas técnicas e o uso de tecnologias; em 
primeiro lugar, com a aparição da imprensa, o mundo revolu-
ciona a forma na que se apro ima  produção cientí ca, e ho e 
em dia o digital permite uma abordagem ao conhecimento, o 
que predispõe uma maneira diferente de ver o mundo e aces-
sar um cenário de informação que antes era inacessível. Assim, 
surge o campo editorial universitário, que devem-se adaptar 
às novas dinâmicas e conseguir estabilizar a perda de legiti-
midade e hegemonia que vive o ensino superior. Esta situação 
imp s um desa o no ensino superior para lograr sua estadia 
no campo da produção cientí ca, o que não é apenas a pro-
dução de conhecimento mas também a sua divulgação, para 
articular-se com as dinâmicas da contemporaneidade e o sur-
gimento de uma sociedade de consumo perto à virtualidade.

Palavras-chave: convergência digital, comunicação, conheci-
mento, campo editorial, paradigma.
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En lo que va corrido del siglo XXI, un hecho 
ha marcado de forma drástica la manera en 
la que el conocimiento se produce, divul-
ga y consume: la “convergencia digital”.  
El término se ha acuñado para abarcar to-
dos aquellos componentes que indican 
cómo se va adelantando el desarrollo y la 
penetración de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) en la vida 
humana, a n de hacer coincidir el bien-
estar social con el acceso a la información. 
Así, en este proceso, los tres entes que so-
cialmente se han legitimado para tal n son: 
el Estado, la industria y la academia. En 
manos de estas tres fuerzas deben coincidir  
los componentes básicos de las TIC: avances 
cientí cos y tecnológicos; regulación y nor-
matividad; adopción tecnológica y cultura 
digital; y economía y nanzas (mercado). 
No en vano, en 2009, el Ministerio de Tecno-
logías de la Información y las Comunicacio-
nes empezó a per lar los lineamientos para 
estructurar legalmente el sector de las tele-
comunicaciones, con la Ley 1341 de 2009, 
siguiendo los compromisos internacionales 
de la sociedad de la información. 

Por otro lado, con la convergencia digital, 
uno de los aspectos más complejos pero tal 
vez menos polemizados es la explicación de 
la forma como se están reorganizando los 
modos de acceso a la información y la pro-
ducción cultural. La frenética introducción 
de computadoras, dispositivos multimedia 
e internet al mundo académico no solo se ha 
visto en el uso de tales herramientas, sino 
en el constante ujo de contenidos que por 
ellas circula. Esto hace cada vez más com-
plejo el control del uso de la información 
y, en consecuencia, la producción cultural 

que de ella se deriva. Así, la convergencia 
digital está creando cambios masivos en-
tre la comunidad académica con relación a 
cómo se trabaja y se comunican los resulta-
dos de las investigaciones, cómo producen 
los estudiantes y cómo se enseña en las uni-
versidades. Las formas tradicionales de co-
municación en ciencias están siendo trans-
formadas por el uso de las tecnologías de la 
información, particularmente en las etapas 
de edición y distribución del conocimiento.

La difusión de las herramientas digitales ha 
transformado la forma en la que se divulga 
el conocimiento.

eg n Alvin To er, desde 19 0 asistimos a 
una tercera ola, que ha sido precedida por 
una relacionada con la revolución agrícola y 
otra con la revolución industrial. Lo especí-

co de la presente ola es la preponderancia 
que toma el conocimiento, no en términos de 
acumulación, sino de la forma precisa de ad-
quirirlo y aplicarlo para resolver situaciones 
concretas. En este escenario, ya McLuhan 
nos ha señalado que la forma en que circula 
dicho conocimiento (mensaje) y su inten-
ción es una cuestión inseparable del medio 
utilizado para su difusión. De forma cre-
ciente, la información que actualmente es 
consumida, actualizada, distribuida o ven-
dida tiene un componente digital que ya no 
emula órgano de los sentidos alguno, sino 
que se re ere a la proyección del sistema 
nervioso central—en todo aquello que vin-
cula, por ejemplo, el cerebro, las redes neu-
ronales y la médula ósea, con los sistemas 
computacionales—, lo cual tiene enormes 
consecuencias para la forma como concebi-
mos la información y la manera como esta 
nos con gura.
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Indiscutiblemente, las universidades están 
llamadas a llevar a cabo un papel prota-
gónico en esta tercera ola; principalmente, 
desde la misión de producción de conoci-
miento, pero también desde su distribución, 
circulación, consumo, almacenamiento, di-
fusión, etc. 

De esta forma, el presente artículo anali-
za uno de los espacios signi cativos del  
mundo del conocimiento: el campo edito-
rial universitario. Para ello se establece la 
metodología de los campos de Bourdieu.

La noción de campo editorial universitario no 
es frecuente en la literatura académica, pues 
a pesar de que la edición tiene un papel  
fundamental en la divulgación de conoci-
miento en la sociedad, los estudios están 
orientados al impacto comercial del libro, 
la revista o el periódico, mas no hacia el in-
tento de dilucidar las dinámicas propias de 
los agentes que integran este campo. Así, 
siguiendo a ousa, se podría a rmar que 
una investigación centrada en este tema 
hace parte de lo que se han denominado 
sociología de las ausencias, ya que la edición 
universitaria (más aún, la colombiana, que 
representa un mínimo porcentaje en la pro-
ducción latinoamericana) es una experien-
cia social silenciada, que emerge dentro de 
los estudios de comunicación —escasamen-
te de los estudios sociales— por los desafíos 
que propone la revolución tecnológica. 

A pesar de dichas ausencias, a nales de los 
años noventa, Pierre Bourdieu, en un capí-
tulo de su obra Los intelectuales, la política 
y el poder, realizó un estudio social de las 
dinámicas propias del “campo editorial”, 
al mostrar los resultados de una investiga-
ción realizada entre enero de 1995 y julio de 

1996, en diversas editoriales francesas que 
producen obras de corte literario. Allí se en-
cuentran varios elementos que permiten ha-
cer un acercamiento teórico a este concepto. 
Por otro lado, en Las reglas del arte. Génesis 
y estructuras del campo literario y en Campo 
intelectual y proyecto creador, Bourdieu trata 
en profundidad el análisis de los fenómenos 
literarios y la estructura de este campo cul-
tural, y da las pautas para comprender sus 
diversas dimensiones.

P   

La difusión de las herramientas digitales 
ha transformado la forma en la que se di-
vulga el conocimiento. Uno de los campos 
que no es ajeno a esta realidad es el de la 
edición, particularmente el campo editorial 
universitario en Colombia. Pese a que los 
estudios en torno a la cultura digital se han 
acrecentado en los últimos diez años, a n 
de investigar sus repercusiones en la indus-
tria editorial, poco se ha evolucionado en lo 
que concierne a la edición universitaria en 
Colombia y la forma como esta contempla 
este cambio de paradigma. 

  

 La convergencia digital transforma 
las industrias culturales, y con ellas, la 
forma como se consume y divulga el 
conocimiento.

 Colciencias, en cuanto instancia legiti-
mante, a través de su herramienta Pu-
blindex, transforma el capital cultural en 
capital simbólico, en el campo académi-
co colombiano.
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 Los agentes con mayor capital simbólico 
en el campo editorial colombiano perci-
ben de una forma particular el impacto 
de la convergencia digital. 

  

Con miras a lograr resultados signi ca-
tivos en el proceso de investigación, en lo 
referente al cambio de paradigma genera-
do por las nuevas tecnologías en el campo 
editorial universitario, se propone realizar 
una investigación de enfoque cualitativo, a 
través de entrevistas a profundidad ejecuta-
das a cuatro agentes que forman parte fun-
damental de la Asociación de Editoriales 
Universitarias de Colombia (Aseuc) y a los 
que se le atribuye parte del impulso, con-
solidación y proyección del campo editorial 
universitario en Colombia. 

El instrumento de la entrevista en profun-
didad permite reconocer la historia de vida 
de cada uno de los personajes, en lo concer-
niente a su aporte en los logros de Aseuc, 
la visión que poseen sobre el recorrido  
de la producción editorial universitaria y, 
en especial, la percepción de cada uno de 
ellos sobre los desafíos y retos que ostenta 
el campo en lo atinente al ingreso de las 
nuevas tecnologías en la cotidianidad de 
los consumidores de la información y el 
conocimiento. 

Los diferentes momentos en los que se de-
sarrollan las entrevistas en profundidad 
buscan obtener información signi cativa 
sobre los currículos, hallazgos y contri-
buciones de los agentes, haciendo de esta 
una técnica de obtención de la información 
e caz y e ciente, a través de un diálogo 

semiestructurado que contribuya a dar res-
puesta al planteamiento de la hipótesis. Con 
esta herramienta se busca efectuar un pro-
ceso dialógico y de recolección de datos e 
interacción sujeto-sujeto a cuatro agentes 
que han aportado, desde diversas visio-
nes, al fortalecimiento del campo editorial 
universitario. El proceso para desarrollar 
las entrevistas en profundidad inicia con la 
elección de los agentes:

1. Ángel Nogueira Dobarro: uno de los edi-
tores más importantes de nuestro tiem-
po. Ha dirigido y coordinado dos de las 
más signi cativas editoriales iberoame-
ricanas: Siglo del Hombre Editores y 
Anthropos. Los expertos en el tema lo 
de nen como uno de los más substan-
ciales promotores de la industria edi-
torial universitaria, por sus re exiones 
constantes sobre el quehacer de este 
campo en la transformación de la socie-
dad, preocupado siempre por cuestionar 
los aportes bibliográ cos de la industria 
editorial y su función social. 

2. Selma Marken Farley: comunicadora so-
cial de la Universidad averiana. Empe-
zó trabajando en la televisión educativa 
del colegio Cafam en los años setenta; 
luego se traslada al Ministerio de Edu-
cación Nacional en la Dirección Nacio-
nal de Capacitación, Unidad de Medios. 
Con el auge de la educación a distancia, 
inicia los módulos de autoaprendiza-
je; desde allí inicia su acercamiento al 
mundo editorial, pues debe construir 
los módulos para ser repartidos por 
toda Colombia, con un contenido cla-
ro y de fácil acceso para docentes y es-
tudiantes. Su siguiente paso en la vida 
profesional es la Unidad de Medios de 
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la Universidad averiana, encargándose 
del campo visual, en la edición de videos 
y la creación de un programa radial en 
Sutatensa, el que se conoció como Edu-
cadores de Hombres Nuevos. En el 1992, 
la Universidad averiana decide formar 
la editorial, y Selma entra por completo 
al campo editorial universitario, consoli-
dando y posicionando la editorial de la 
universidad como una de las más fuer-
tes en el país. ormó parte de la unta 
Directiva de Aseuc hasta hace tres años, 
cuando deja la Coordinación Editorial 
de la averiana. En la actualidad coordi-
na la editorial de la Universidad Libre. 

3. Juan Felipe Córdoba Restrepo: doctorando 
en Historia en la Universidad Nacional 
de Colombia. Magíster en Historia So-
cial de la Universidad Nacional de Co-
lombia, sede Medellín. Historiador de 
la Universidad de Antioquia. Presidente 
de Aseuc hasta 2009. Actual director de 
la editorial de la Universidad del Rosa-
rio. Ha contribuido signi cativamente a 
la consolidación de la industria editorial 
universitaria. Su mirada sobre el queha-
cer de la edición universitaria permite 
generar dinámicas de proyección en este 
campo. Entre sus publicaciones más im-
portantes se encuentra Balance preliminar 
de la actividad editorial universitaria en Co-
lombia, 1998-2002.

4. Álvaro Carvajal: hace veinte años fue 
uno de los fundadores de Aseuc. Fun-
dador de la revista Libreros, una de las 
primeras publicaciones que realizaba 
información bibliográ ca y que edi-
tó cuarenta y tres números hasta 1976. 
Comenzó a estudiar ingeniería civil y 
después declinó hacia las humanidades, 

desarrollando un proyecto sobre comu-
nicación en la Universidad Externado de 
Colombia. Entonces, a raíz de todo esto, 
fue convocado por un rector de la Uni-
versidad Distrital para que organizara 
un proyecto editorial que diera cabida 
a la investigación cientí ca que allí se 
crea. Reconoce la diferencia de editar en 
el sector privado y en el público y tiene 
claridad de cómo la industria se ha ido 
fortaleciendo y generando parámetros 
de calidad. Actualmente hace parte de 
Ecoe Ediciones Cientí cas, una editorial 
académica de carácter privado.

  

Marshall McLuhan y los medios 
de comunicación

Las ideas desarrolladas por McLuhan per-
miten tener una visión más cercana de lo 
que signi ca un cambio de paradigma en 
la forma de asimilar el conocimiento, pues 
sus aportes dan la posibilidad de repensar 
lo digital desde una esfera más amplia que 
el planteado por las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación. En su losofía 
—que no es lineal y sus ideas se encuentran 
dispersas en varias obras, mas no por ello 
deja de ser vigente— se encuentra un aná-
lisis de la forma como se debe concebir la 
técnica y la comunicación, entendidos como 
elementos útiles que permiten repensar  
lo que es el conocimiento mismo y el modo 
como el hombre se relaciona con el mundo. 
Así, varias consecuencias de la convergen-
cia digital en lo social son exploradas por 
este pensador, en especial el desorden cultu-
ral que estas ocasionan en la forma misma 
en que la sociedad empieza a entenderse a 
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sí misma. Así, en una entrevista para Play-
boy en 1969 a rmó:

La mayoría de la gente aún se aferra a 
lo que he llamado la visión de espejo 
retrovisor de su mundo. Quiero de-
cir, dada la invisibilidad de cualquier 
ambiente (medio) durante su periodo 
de innovación, el hombre solo perci-
be conscientemente el ambiente que 
lo ha precedido; en otras palabras, un 
ambiente se vuelve totalmente visible 
cuando ha sido sobrepasado por otro; 
así, estamos siempre un paso atrás en 
nuestra visión del mundo (McLuhan, 
1969c, p. 238).

Este estancamiento (a lo que la gente aún 
se aferra) y la carencia de pluralidad al 
momento de pensar lo que signi can otros 
modos de ver y de contar es lo que se veri-

ca desde McLuhan, pues los hombres no 
ven el entorno en el que están y la re exión 
siempre parece querer aferrarse de las certe-
zas previas y dejar aquello que marca como 
una re exión para el futuro. McLuhan se in-
trodujo en este fenómeno y logró captar el 
modo en el que “las técnicas complejas mo-
delan al hombre, y cómo este, a su vez, las 
transforma y las rede ne en un movimien-
to bidireccional perennemente inacabado” 
(LabCom, 2010, p. 480)

Ahora bien, se ha dicho que McLuhan pre-
d o el advenimiento de internet, pero más 
que eso, lo que realmente importa es ver 
cómo este autor le dio una relevancia que 
no era lo su cientemente dimensionable 
en los años setenta, pero que sí es percepti-
ble ahora con toda su fuerza. Así lo a rmó 
en 1977:

Después de tres mil años de explosión 
por medio de técnicas fragmentarias 
y mecánicas, el mundo de Occidente 
entra en implosión. Durante las eras 
mecánicas prolongamos nuestros cuer-
pos en el espacio. Hoy en día, después 
de más de un siglo de técnica eléctrica, 
hemos prolongado nuestro propio sis-
tema nervioso central en un alcance to-
tal, aboliendo tanto el espacio como el 
tiempo, en cuanto se re ere a nuestro 
planeta. Estamos acercándonos rápida-
mente a la fase nal de las prolonga-
ciones del hombre, o sea, la simulación 
técnica de la conciencia, cuando el de-
sarrollo creador del conocimiento se 
extienda colectiva y conjuntamente al 
total de la sociedad humana, del mis-
mo modo en que ya hemos ampliado y 
prolongado nuestros sentidos y nues-
tros nervios valiéndonos de los distin-
tos medios (pp. 26-27).

Del capital cultural al capital 
simbólico. Divulgación de 
conocimiento en el campo 
editorial universitario en 
Colombia

El campo editorial universitario, al igual 
que cualquier otro campo intelectual, 
presenta dinámicas propias que lo carac-
terizan. En este apartado se pretende dar 
cuenta de los elementos constitutivos del 
campo, la forma como los agentes han de-
cidido agremiarse en una organización y 
el papel que tienen las publicaciones, en 
especial las seriadas, en la obtención de ca-
pital simbólico. En este punto se tiene pre-
sente cómo la incursión del Open Access 
(elemento estratégico de la convergencia 
digital) ha permitido desvirtuar los límites 
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de la industria editorial universitaria. Para 
terminar el capítulo, en el apartado deno-
minado “Publicar o morir”se presenta un 
caso especí co que da cuenta de la lucha de 
fuerzas en el campo: la comparación entre 
la ortodoxia y la heterodoxia, qué hacen los 
herejes en el campo y, nalmente, cómo es-
tos elementos hacen que se replanteen los 
habitus del campo, al punto de modi car la 
illusio de este. 

A n de comprender las dinámicas propias 
del campo editorial universitario en Colom-
bia, se hace necesario explicar cómo está 
estructurada la edición universitaria, cómo 
esta se relaciona con los proyectos educa-
tivos de las instituciones de educación su-
perior y cómo circula el capital cultural y 
simbólico.

La edición universitaria

En la actualidad, las instituciones de edu-
cación superior desempeñan tres labores 
relacionadas con el conocimiento: docen-
cia, investigación y difusión cultural. Para 
cumplir satisfactoriamente estas funciones, 
“existe en la universidad un circuito aca-
démico docente-investigador-bibliotecario-
editor. Esta relación se puede representar 
A  B  C (donde A es la comunidad aca-
démica; B, la biblioteca universitaria, y C, 
la actividad editorial)” (Anaya, 2010, p. 2). 
Así, con mayor o menor capital cultural, las 
universidades en todo el mundo procuran 
la actividad editorial en una o cina de pu-
blicaciones, centro de publicaciones, fondo 
editorial o una editorial universitaria. La 
denominación en muchos casos obedece 
al impacto social de las instituciones de 
educación superior. Estas pueden tener un 
sistema básico de divulgación de libros y 

publicaciones periódicas —la mayor parte 
de universidades en Colombia operan bajo 
este modelo—; pero también, como lo seña-
la (2010), puede tener otra con guración:

Una editorial académica profesional 
que dependa de una institución de en-
señanza de educación superior o inves-
tigación cientí ca. Es lo que en inglés 
se denomina scholarly publishing o uni-
versity presses; en francés presses univer-
sitaires o  
y en Latinoamérica, “editorial univer-
sitaria” (p. 63).

Las editoriales universitarias en Colombia 
operan bajo dos modelos estructurados, 
dependiendo de la cantidad de programas 
curriculares y producción académica. Por 
un lado, el modelo centralizado, que con-
centra la edición de sus publicaciones en  
un solo fondo; por lo general, allí se efec-
túan los procesos de edición y comercializa-
ción tanto de libros como de publicaciones 
seriadas. Esto no implica que las gestiones 
de evaluación de pares no se pueda efectuar 
en las facultades o programas curriculares.
Ejemplo de este modelo son la editorial  
de la Universidad del Rosario, la O cina de 
Publicaciones de la Universidad de La Salle, 
la Sección de Publicaciones de la Universi-
dad Distrital, etc.1

Por otro lado, se encuentra el modelo des-
centralizado, en el que las facultades son 

-
-

-
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las encargadas de elaborar sus políticas de 
publicación y edición. En algunas institu-
ciones de educación superior, la gura des-
centralizada no excluye la existencia de una 
editorial universitaria, pues este modelo se 
implantó en varias universidades a causa 
de que su alto nivel de producción no se 
podría concentrar en una sola dependencia 
—por ejemplo, la Universidad Nacional de 
Colombia, sede Bogotá2—. En otros casos, 
el modelo simplemente es descentralizado 
porque no existe una editorial en la institu-
ción de educación superior, y es el progra-
ma o la facultad la que debe preocuparse 
por sus publicaciones si pretende tener vi-
sibilidad académica. 

Podría hacerse referencia a un tercer mo-
delo, en el que los institutos de investiga-
ción o dependencias —que pueden llegar 
a tener más capital cultural que las mismas 
facultades—, a pesar de estar sujetos a uni-
versidades que siguen alguno de los dos mo-
delos, mantienen una posición privilegiada 
que los faculta para tener autonomía en sus 
publicaciones3.

-

-

De esta manera, la actividad editorial tiene 
un alto grado de compromiso con la investi-
gación y la docencia, pero sobre todo con el 
conocimiento, que forma parte de la estruc-
tura social. Y, para ser consecuente, el pro-
yecto editorial debe seguir tres objetivos: 
difundir, comunicar y socializar:

1. Difundir los resultados de la inves-
tigación para que estos informen tanto 
a la práctica docente como investiga-
tiva. 2. Comunicar la producción del 
conocimiento en el ámbito de la pro-
pia entidad académica y de la socie-
dad. 3. Socializar el conocimiento que 
tiene como su función esencial, esto es, 
como objetivo fundamental de todo co-
nocimiento, de toda investigación, un 
uso social (Nogueira  2009, p. 132).

Se crea, entonces, una relación bicondicio-
nal en la que la edición debe generar planes 
estratégicos para estimular la investigación; 
la investigación, al ser el insumo de la edi-
ción, debe contemplarla en algún momento 
de su proceso; sin embargo, esta relación no 
es del todo clara para las dos partes y suele 
estar cargada de vicios que las entorpecen 
mutuamente. Así, en varias universidades, 
por unas razones o por otras, los mejores 
planes tanto de investigación como de edi-
ción se quedan en la fase de “intenciones”; 
en el mejor de los casos, se publican como 
libros sueltos o como proyectos meramente 
individuales que no se sabe muy bien para 
qué sirven. Una de las carencias es que ge-
neralmente la edición universitaria no for-
ma parte ni del proyecto académico ni de su 
plan de investigación y docencia, y la mayo-
ría de los vicios que afectan a la edición uni-
versitaria y a su problemática distribución 
derivan de ahí. 
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Las causas por las que se llega a esta situa-
ción son varias, entre las cuales se pueden 
mencionar:

— La edición no forma parte del pro-
yecto académico de la institución y, por 
lo mismo, no constituye parte del pro-
grama ni ofrece interés para las activi-
dades académicas. Además, cuando, a 
pesar de todo existe, se le ve como un 
problema. En todo caso, no es percibi-
da como un valor cientí co y cultural.

— Habitualmente, la edición univer-
sitaria carece de una nanciación ade-
cuada, y en ciertos casos adolece abso-
lutamente de ella. Esto constituye un 
indicador de que no es un valor prio-
ritario para la institución universitaria. 
Tanto en investigación como en educa-
ción superior, publicar habría de cons-
tituir un gasto prioritario y adecuado 
a su importancia y al presupuesto del 
Estado o ente educativo. 

— Es muy difícil que un editor, un 
docente o un investigador puedan 
realizar una labor continuada, com-
prometida e implicada, sin una ade-
cuada nanciación y sin retribución a 
su trabajo de acuerdo con el contexto 
histórico-político-social en que viven. 
Sabemos que hay excepciones, pero no 
se puede pedir a toda la comunidad 
académica que haga su tarea en condi-
ciones totalmente precarias, por debajo 
de las condiciones de vida de sus coe-
táneos, y más si nos estamos re riendo 
a una institución pública y esencial-
mente social (Nogueira, 2009, p. 138).

Lo anterior justi ca la necesidad de tener 
presente que la edición universitaria no 
comparte muchas políticas de consumo de 
la edición comercial, pues al ser una univer-
sidad la que patrocina la edición de libros y 
publicaciones seriadas —como el producto 
último de los resultados de investigación—, 
sus principal móvil es la divulgación de 
lo que docentes y grupos de investigación 
producen, como un lineamiento estratégico 
para la visibilidad de la institución en un 
campo del conocimiento en el que sobresale 
y se acredita.

Por otro lado, a pesar de que las editoriales 
universitarias son las que más editan tex-
tos académicos, la producción académica 
no solo se hace allí, pues varios productos 
editoriales sí generan una necesidad de con-
sumo que es aprovechada por sellos edito-
riales privados o multinacionales4. Otros 
agentes que impulsan la edición de textos 
investigativos son las editoriales acadé-
micas independientes, que se encargan de 
efectuar, de manera rápida, los procesos de 
preprensa, impresión y venta de libros; por 
lo general hacen tirajes pequeños y hacen 
la edición bajo demanda; aunque no nece-
sariamente se llega al último proceso, pues 
en la actualidad varias agencias ofrecen la 
distribución de los e-book, como una forma 
de reducir costos.

Ahora bien, de este escenario resulta una si-
tuación bastante compleja, pues pese a que 

-
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la edición universitaria emerge para suplir 
una necesidad cultural que la edición co-
mercial no satisface (generalmente porque 
la edición comercial no encuentra rentabili-
dad alguna en la publicación de temas que 
no se consumen en el mercado, pues hacen 
parte de la literatura gris5), aun así debe 
apropiarse de las dinámicas comerciales 
para subsistir, es decir, está en la obligación 
de generar estrategias de mercado para ha-
cerse visible; de lo contrario, sus produc-
tos prácticamente no existen. Por ello, se 
genera una necesidad de competencia con 
la edición privada que la puede apartar de 
sus objetivos originales. Así, la edición uni-
versitaria enfrenta desde hace ya varias dé-
cadas un con icto que tiene que ver con la 
necesidad de hacer visible un producto, que 
cumpla con las necesidades de la comuni-
dad académica, sin descuidar las dinámicas 
del mercado. 

Sin embargo, este habitus del campo edito-
rial universitario —tanto en Colombia como 
en el resto del mundo— se transformó con 

-

(pre-print) -

-
-
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el elemento digital, pues la discusión se ex-
trapoló a la necesidad de hacer “productos 
digitales” (libros y revistas) que se distribu-
yan por otros canales, sin llegar a evadir sus 
responsabilidades con la sociedad de la in-
formación, pero tratando de obtener ganan-
cias de un producto que ya está empezando 
a ser obsoleto. Con este precedente se hace 
evidente que instaurar y preservar un pro-
yecto editorial universitario no es una tarea 
fácil y supone enfrentar bastantes obstácu-
los. Y así es como se presenta en la actuali-
dad el escenario que la edición universitaria 
debe afrontar.

Aunado a lo anterior, la edición universi-
taria ahora se enfrenta a seguir patrones y 
regulaciones del mercado que se han esta-
blecido en la “cadena del libro” o “ecosiste-
ma del libro”. En la gura 1 se aprecia cómo 
se ha estructurado esta dinámica. Los tres 
ejes que sobresalen son: los autores, que 
motivan e inician todo el proceso y tienen 
el compromiso de proporcionar el insumo 
básico del libro o publicación —el conoci-
miento—; el editor, que es el encargado 
de mediar todo el proceso, esto es, estruc-
turar la publicación, encontrar las vías de 
divulgación, acercarse a los agentes que se 
encargan de todos los procesos operativos 
de preprensa, hasta llegar a la impresión y, 
ante todo, ser el agente cultural que en suma 
consolida la industria cultural; y el lector, 
hacia quien van dirigidos los esfuerzos de 
todos los agentes —aun los marginales— y 
que es quien al nal, con el consumo o no de 
la publicación va a legitimar su valor sim-
bólico, cultural y, si es el caso, económico. 
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Figura 1. La cadena de la circulación del libro
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Fuente: Smith (1989)

Como se aprecia en la gura, hay una vía 
que presenta la cadena del libro en la que no 
hay contacto alguno con el editor; el autor 
toma autonomía del proceso y elige canales, 
en su mayoría digitales, para la divulga-
ción de su producto. Allí se puede observar 
cómo es el autor quien rompe la dinámica y 
estructura del campo editorial cuando lo di-
gital es el medio de comunicación que elige 
para darle su producto al lector. Este fenó-
meno es el que ha denominado André Schi-

rin como la edición sin editores, que consiste 
en el desvanecimiento de la autonomía del 
campo editorial. La causa de este hecho se 
debe a que la edición se ha concentrado en 
grandes grupos empresariales que apues-
tan su inversión a productos seguros, lo que 
hace que no se publiquen tantos libros y se 
elimine lo que no se vende. Con lo digital 
como instrumento de comunicación se abre 

la posibilidad de sufrir menos la coacción 
mercantil, propia del producto manufac-
turado; y con ello, el criterio de distinción 
bourdieuano pierde su crédito. 

Del mismo modo, con esta nueva línea de 
fuga del autor se pone de mani esto la pro-
blemática que Bourdieu puso de relieve en 
su texto Revolución conservadora de la edición, 
en el que reconoció cómo decaían los “edi-
tores heroicos” y avanzaban “los publisher”, 
es decir, los editores que no saben leer y no 
saben contar. Ello se debe a que cada vez 
son las grandes industrias las que están in-
teresadas en intervenir en la divulgación 
del conocimiento; y lo que es peor aún, 
“las editoriales frecuentemente están en las 
manos de grupos que no tienen nada que 
ver con la edición, es decir, bancos, socie-
dades petroleras, compañías generales de 
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electricidad” (Bourdieu, 1999, p. 245). Todo 
esto lleva a que los autores con pequeño ca-
pital social se vean en la obligación de hacer 
autoedición, buscar agentes editoriales que 
realicen todos los proceso o, simplemente, 
hacer llegar de la forma más rápida—la red, 
por medio de blogs, páginas o portales que 
cuelgan el documento— todo el capital cul-
tural que quieren dar a conocer.  

Así, pues, después de esta descripción de 
los elementos que componen el campo edi-
torial universitario quedan evidenciadas 
las dinámicas propias del campo y sus di-

cultades. Sobre la base de lo anterior se 
realizará un acercamiento más próximo a la 
dinámica que las editoriales universitarias 
en Colombia han acogido, a n de legitimar 
sus habitus.

Aseuc, legitimación de un campo

La edición universitaria en Colombia la 
producen en su mayoría las instituciones 
de educación superior6, que son clasi cadas 
por el Ministerio de Educación Nacional y 
por Colciencias en cuatro grupos: univer-
sidades de investigación, universidades de 
docencia con investigación, universidades 
de docencia y universidades especializadas 
o escuelas que tienen solo un campo de co-
nocimiento como la medicina o la ingenie-
ría. Todas estas instituciones de educación 
superior están transformando su modelo 
de claustro educativo (universidad letrada 
a universidad cientí ca) a un esquema in-
vestigativo, que las miden por producción 
cientí ca, en mayor o en menor cantidad. 

 e  e e  d   e e e e    de 
e  d   e   de e  e  e  e  
e   e  de  e e e e e   e d de

Al respecto, el panorama en Colombia, si-
guiendo a Mejía (2009), es:

Realmente, con los parámetros actua-
les solo hay cuatro universidades en 
Colombia que ameritarían no con los 
rankings internacionales, pero sí al me-
nos con los latinoamericanos, llamarse 
con propiedad universidades de inves-
tigación y serían: la Universidad Na-
cional de Colombia, la Universidad del 
Valle, la Universidad de Antioquia y 
la Universidad de los Andes; estas son 
las que por su número de grupos de 
investigación, por su producción cien-
tí ca, por el número de doctores que 
tienen incorporados en su planta y por 
todos los indicadores que las miden, 
podría decirse que son universidades 
de investigación.

Ahora bien, las editoriales universitarias en 
Colombia, independientemente de la orien-
tación académica que tenga la institución de 
educación superior, consiguieron legitimar 
sus prácticas cuando se agremiaron, por 
iniciativa propia, en 1990, en una asociación 
denominada Aseuc. Por ello, es relevante 
observar las dinámicas propias de este gre-
mio, pues allí se ha procurado expandir una 
cultura editorial universitaria en Colombia.

Nogueira (2012) relata cómo se llevó a cabo 
su creación:

[...] Ahí en ese momento estábamos 
en fundar Aseuc, y en el año 90 hubo 
un encuentro muy importante para 
América Latina en Cartagena de Indias 
sobre edición universitaria, y a mí me 
invitaron también a estar ahí. Y vino 
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gente de Estado unidos, gente de toda 
América Latina.

En términos bourdieuanos, esta asociación 
puede ser entendida como un campo inte-
lectual en el que sus agentes participantes 
se han puesto de acuerdo en la illusio que 
los motiva, a saber, alcanzar un capital sim-
bólico, lo su cientemente amplio, para que 
las instituciones de educación superior que 
los representan amplíen su capital social; 
reconocer planes editoriales para que el ca-
pital cultural objetivado (libros y revistas) 
se convierta en capital simbólico para estas 
instituciones; y compartir experiencias admi-
nistrativas, a n de crear estrategias para al-
canzar el capital económico, que es cada vez 
más difícil de adquirir en el campo editorial.

Aseuc, entidad sin ánimo de lucro, fue fun-
dada el 9 de noviembre de 1990. Hoy en 
día, 39 universidades7 de todo el país se 
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encuentran asociadas y su interés es traba-
jar por el desarrollo de la edición del libro 
universitario. Las actividades que desa-
rrolla Aseuc están vinculadas con la labor 
que realizan otros organismos como la Cá-
mara Colombiana del Libro, la Asociación 
Colombiana de Universidades, Proexport 
de Colombia, el Ministerio de Educación, 
la Asociación de Editoriales Universitarias 
de América Latina y del Caribe, y el Cen-
tro Regional para el Fomento del Libro en 
América Latina y el Caribe. Estas activida-
des buscan el crecimiento, la socialización, 
la divulgación y la comercialización de la 
producción editorial universitaria. La meta 
principal de Aseuc es integrar las editoria-
les universitarias colombianas y fomentar la 
producción y distribución del libro univer-
sitario, tanto impreso como electrónico8.

Los objetivos de esta asociación son:

 Integrar activamente las diferentes edi-
toriales universitarias de Colombia. 

 Divulgar el texto universitario colom-
biano nacional e internacionalmente. 

 Incentivar la investigación en nuevas 
tecnologías relacionadas con el libro 
universitario. 

 Contribuir al desarrollo del sector edi-
torial universitario con la información 
y capacitación de escritores, editores y 
libreros. 

 Informar a las universidades asociadas 
sobre la realización de cursos, talleres, 

 e e  e e e  e e d  e  
 de e e de 



Cambios de paradigma de la divulgación del conocimiento en la educación superior en Colombia: crisis desde el campo editorial universitario

186

ferias del libro, congresos y foros, con 
el n de promover el desarrollo con-
junto de proyectos entre las universida-
des de Colombia y de Hispanoamérica 
(Aseuc, s. f.).

Publicar o morir

La publicación incontrolada de artículos 
es un fenómeno que está afectando, en la 
actualidad, a los consumidores de cono-
cimiento. La red es un medio que permite 
publicar cualquier tipo de texto, sin ningún 
tipo de control de contenido, sin revisión de 
veracidad u originalidad. La red permite li-
bre acceso y libre publicación; solo con un 
poco de dinero podría posicionar una pági-
na en algún buscador y obtener de esa ma-
nera un reconocimiento, al menos virtual.

Los docentes universitarios también se 
enfrentan a esta problemática, ya que una 
manera de acceder a la academia, acceder 
al prestigio, acceder al reconocimiento es 
a través de la publicación de escritos. Nos 
enfrentamos hoy a la necesidad de publicar 
o morir en la academia. La ausencia de pu-
blicaciones en una hoja de vida resta presti-
gio y reconocimiento dentro de la actividad 
investigativa. Un docente se enfrenta a la 
necesidad de publicar para poder acceder a 
un posicionamiento laboral más alto: si no 
hay publicaciones, sus perspectivas labora-
les se reducen y su panorama económico se 
desdibuja.

Debido a esta razón, los docentes están pu-
blicando al inicio y en el transcurso de su 
investigación, no solo al nal, como se acos-
tumbraba hacer unos años. El no ser recono-
cido dentro del ambiente académico y el no 
poder ascender en la pirámide laboral, lleva 

a todos los docentes a sentir la angustia de 
tener que publicar; casi tener un artículo, 
una investigación visible es una necesidad; 
por el contrario, si no se tiene, es la conde-
na al desconocimiento, el no ser nada en el 
campo académico.

En todo proceso investigativo, se podría 
inferir, es necesario publicar; pero, ¿en qué 
momento? ¿Cuál es el indicador de la ma-
durez de una investigación? Al inicio es 
un momento muy prematuro, pero con las 
primeras corroboraciones será adecuado 
arriesgar y publicar. Estas cuestiones esta-
rán presentes en los autores; en su afán de 
tener ese reconocimiento ni siquiera se cues-
tionan y solo les interesará su hoja de vida. 
Al realizar una publicación en una fase in-
termedia de la investigación, el académico 
está aún con su afán de publicar o morir; el 
diálogo se imposibilita porque no hay sus-
tentos su cientes; es propicio para una in-
vestigación corroborar la hipótesis y con un 
argumento fuerte decidirse a publicar: 

Al contrario, es la posibilidad de una 
interlocución con otro, cuando a mí me 
leen los expertos que yo conozco so-
bre el tema que trabajo, lo que recibo 
es ganancia, no recibo es un problema: 
todo lo contrario, me dicen no a us-
ted le falta esto, usted puede mejorar 
aquí, eso está muy bien, usted tiene ya 
mucha madurez. Esa interlocución es 
necesaria en la academia; si usted me 
dice que el campo cientí co es una 
interrelación-relaciones, obviamente 
es una de las relaciones necesarias en 
los campos cientí cos; sin eso no ha-
bría ciencia, sin que yo mostrara lo que 
estoy produciendo (Córdoba, 2009).
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La expresión publicar o morir hizo su apa-
rición en los campo editorial y académico 
en el momento en que las publicaciones se 
constituyeron en la illusio de los investiga-
dores y las instituciones de educación supe-
rior. Para Kreimer (2009), este hecho se debe 
a que la ciencia es un espacio jerárquico […] 
Y los paper, es decir, los artículos cientí cos 
desempeñan un papel fundamental en ese 
orden jerárquico: ‘Dime qué y dónde publi-
ca y te diré quién eres…’” (Kreimer, 2009, 
p. 94).

Sobre la base de lo anterior, se pone de ma-
ni esto que el móvil de las investigaciones 
ha sido reemplazado. Ya no se puede asegu-
rar con total precisión que lo que mueve a 
las investigaciones sea la investigación en sí 
misma, sino que ahora lo es la publicación; 
pues, sencillamente, lo que no se publica, 
no existe. El problema fundamental es que 
se ha considerado al paper como a la cien-
cia misma, pero no como un resultado de la 
ciencia. Esto ha provocado que en la carrera 
por publicar entren en juego intereses per-
sonales que no contemplan las verdaderas 
necesidades culturales que tiene un Estado, 
pues la descompensación de revistas en los 
diferentes campos es excesiva, mientras que 
el campo de las ciencias sociales presenta 
una madurez grande. La biotecnología y la 
minería son las disciplinas con más ausen-
cia de publicaciones, lo que es realmente 
preocupante si se tiene en cuenta que el sec-
tor primario de la economía es sobre el que 
se basa la economía colombiana. 

Asimismo, desde Bourdieu (1994 y 1999) se 
puede encontrar que las conductas conser-
vadoras de aquellos que detentan el capital 
simbólico y desean conservarlo explican 

este fenómeno en el campo. En la caracte-
rización que realiza Bourdieu (1994, 1999) 
sobre el campo cientí co se de ne la estruc-
tura de este por el estado de la relación de 
fuerzas entre los protagonistas de la lucha, 
ya sean personas o instituciones, dado que 
lo que se pone en juego es la estructura de 
la distribución del capital simbólico, que es 
resultado de las luchas anteriores y que se 
objetiva en el presente a través de las insti-
tuciones y disposiciones y dirige las estrate-
gias y posibilidades de los agentes o institu-
ciones actuales.

Por otra parte, como lo señala Bourdieu 
(1994, 1999), las transformaciones de la es-
tructura del campo son el producto de las 
estrategias de conservación o de subver-
sión, producto de la posición que ocupan 
aquellos que en el interior del campo las 
producen. Asimismo, Bourdieu (1994, 1999) 
expresa claramente que la selección que las 
revistas cientí cas realizan en función de 
los criterios dominantes dedican los pro-
ductos conformes con los principios de la 
ciencia o cial, ofreciendo así continuamen-
te el ejemplo de lo que merece el nombre 
de ciencia y censurando las producciones 
fuera de los circuitos o ciales, tanto recha-
zándolas como desanimando la intención 
de publicar por medio de la de nición de lo 
publicable o no. 

Por último, Bourdieu (1994, 1999) a rma 
que la forma que reviste la lucha tanto polí-
tica como cientí ca por la legitimidad cien-
tí ca depende de la estructura del campo, la 
cual está absolutamente condicionada por 
la estructura de la distribución del capital 
especí co de reconocimiento cientí co en-
tre los participantes de la lucha. 
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En consecuencia, las comunidades cientí -
cas, tal como las describe Kreimer (1998), es-
tán integradas por representantes, que por 
lo general ejercen el dominio sobre la mayor 
parte de las instituciones que desarrollan 
las prácticas de la investigación y también 
de nanciamiento de estas. Las comunida-
des suelen adoptar actitudes conservadoras 
respecto al surgimiento de nuevas orienta-
ciones, nuevos per les de investigación y 
nuevas adscripciones disciplinarias, por lo 
cual, siguiendo a Palatano (2005, p. 217), 
“no resulta extraño la marginación histórica 
hacia la producción cientí ca latinoameri-
cana, vista desde la perspectiva de la lucha 
por el dominio del capital simbólico dentro 
del campo en cuestión”. 

Ante este escenario, siguiendo a Kreimer 
(2009), se concluye sobre las publicaciones:

La existencia de múltiples y heterogé-
neas publicaciones seriadas responde 
a la necesidad de establecer órdenes 
jerárquicos, de prestigio, de credibili-
dad, en n, de lucha, en el interior de 
los márgenes a menudo difusos de un 
campo especí co (Kreimer, 2009).

C

Sobre la base de la investigación desarrolla-
da en el presente documento se encontra-
ron los siguientes resultados. Se partió del 
hecho de que no existe una cultura digital 
mani esta que indique cómo se han apro-
piado las nuevas tecnologías en el campo 
editorial académico en Colombia, lo cual se 
debe a que existen problemas que los mis-
mos agentes evidenciaron; en primer lugar, 
el campo editorial está siendo permeado 

por la illusio de otros campos, lo que lleva a 
que los mismos habitus del campo se trans-
formen, al punto que los agentes partici-
pantes del campo editorial aún no uni can 
criterios sobre lo que se debe ser considera-
do problemático y lo que no. 

En segundo lugar, el campo editorial uni-
versitario, al legitimar sus prácticas por 
medio de Aseuc, está promoviendo la par-
ticipación de agentes de pequeñas universi-
dades, a n de uni car criterios en cuanto 
a calidad editorial y a políticas mercantiles. 
Dichas políticas permiten que las editoria-
les universitarias se concienticen de la tras-
cendencia que los comités evaluadores.

A su vez, se llegó a que la intromisión de la 
illusio del campo cientí co en el campo edi-
torial lleva a que se siga la carrera de publi-
car por publicar, bajo motivaciones que solo 
le interesan a agentes externos al campo. 
Ello indica que las políticas editoriales es-
tán innegablemente subordinadas a las ne-
cesidades de las instituciones de educación 
superior, que en muchos casos no coinciden 
con lo que motiva a las editoriales universi-
tarias en Colombia.

Con base en lo anterior, también se encon-
tró que existe un fenómeno peculiar en el 
campo cientí co, que trasciende al campo 
editorial, a saber: el publicar o morir, que re-
percute en el publicar por publicar; un fe-
nómeno que entorpece la edición y, como lo 
demostró Arango, hace que la edición uni-
versitaria pierda credibilidad.

En cuanto a convergencia digital se demos-
tró que las revistas cientí cas son una línea 
de fuga, en cuanto motivan la publicación 
por medio del Open Access. Esto hace que 
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los esquemas lineales de la cadena del li-
bro se transformen, ya que la divulgación 
de conocimiento necesita la rapidez que la 
edición de los libros no posee; con las revis-
tas cientí cas se sobrepasan las barreras del 
capital económico; y, además, se da cabida 
a suprimir la gura del editor, al fenómeno 
del editar sin editor. A su vez, con las revis-
tas cientí cas se hizo evidente que son un 
medio de comunicación estratégico, no solo 
para el campo editorial, sino para el campo 
académico. Esto demuestra que más que un 
tránsito de bienes en los campos, hay una 
transformación del capital cultural objetiva-
do al capital simbólico. 

Del mismo modo se demostró cómo las re-
vistas se convierten el capital simbólico, a 
través de entes legitimantes, como Publin-
dex, Colciencias, que ha organizado por 
categorías, aceptadas por la instituciones de 
educación superior, la calidad del conoci-
miento. Por supuesto, existe un fenómeno 
que no fue profundizado en esta investiga-
ción, y es el carácter endógeno que están 
adquiriendo las revistas cientí cas, ya que 
en el campo académico la citación entre pa-
res permite acrecentar el capital simbólico 
de los investigadores; pero ese es un fenó-
meno que se debe ampliar en otra inves-
tigación que esté motivada en identi car 
las dinámicas del campo cientí co, mas no 
del editorial. 

Siguiendo con la convergencia digital, se 
observó cómo esta trae elementos de me-
dición que han apropiado las revistas; esto  

hace que los criterios para identi car qué 
clase de conocimiento está circulando sea 
más acertado, pues la indexación requiere 
de la informetría, la bibliometría y la cien-
ciometría, instrumentos que son más acerta-
dos, en comparación con los utilizados por 
la Cámara Colombiana del Libro, que mide 
el impacto del libro como producto manu-
facturado, no hace que la medición de su 
impacto se mida a nivel mercantil.

Siguiendo con la convergencia digital, se 
vio, por ejemplo, que los agentes del campo 
se interesan más por las consecuencias mer-
cantiles de este proceso, que por el hecho de 
delimitar una cultura de lo digital. Esta a r-
mación nace de la observación de los temas 
que se trataron en el Primer Encuentro del 
Libro Digital. Sin embargo, los agentes que 
poseen la ortodoxia en este campo y que han 
logrado constituir un capital simbólico y so-
cial sólido, los agentes entrevistados, obser-
van que no existe como tal el libro digital, 
sino el paso del libro impreso a la pantalla; 
además, se observó cómo las expectativas 
en torno a lo digital aún no son muy claras, 
pues evidenciaron que hasta el momento no 
hay certezas y no hay quien pueda decir con 
precisión lo que ocurrirá. A esto se suma 
que el editor depende de los lectores en este 
proceso, ya que la aceptación de lo digital 
en el campo editorial depende de la asimi-
lación de herramientas como el e-book reader 
por parte de los lectores. En todo caso, se 
observó que los editores académicos no se 
están precipitando a tomar decisiones radi-
cales frente a este proceso.
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